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1. Cianzo. Generalidades 
L os estudios que pasarentos a reia- tar se centraron cn una pequeña 
quebrada al oriente de la de Huma- 
huaca, donde, dadas las satisfactorias 
condiciones de humedad y protec- 
ción, residen numerosos pobladores, 
nucleados en dos centros cívicos: 
Ciaiizo y Palca de Aparzo. En el pri- 
mero de los nombrados hemos desta- 
cado restos arqueológicos que son 
motivo de este informe. 
Viajamos a esta región en el año 
1976, con el auspicio del Consejo Na- 
cional de Investigaciones Científicas 
y Técnicas y con el apoyo de autori- 
dades provinciales. La mayor colabo- 
ración al respecto la hallamos en la 
policía de la Provincia de Jujuy. Ha- 
cemos extensivo nuestro agradeci- 
miento a esta institución, en especial 
al cabo Lorenzo Méndez, a cargo en- 
tonces del Departamento Policial 
Cianzo. 
Cianzo se halla en una región oro- 
gráfica que se denomina «Cordillera 
Oriental>>, esto es, por su colocación 
al pie, en la vertiente occidental del 
Cordón de Zenta. Esta formación 
montañosa posee altas cumbres que 
sobrepasan los 4.800 metros y fre- 
cuentemente se halla nevada. La ver- 
tiente occidental de este accidente 
montañoso se ve colectada hidrográ- 
ficamente por un sistema que discu- 
rre en sentido norte-sur, tributario 
de los Río Grande de la Quebrada de 
Humahuaca y Río San Francisco. El 
Río Palca de Aparzo es el principal 
colector de la zona que tratamos; del 
norte recibe al Rio Cholcán en las 
proximidades de Aparzo. En Palca de 
Aparzo, al recibir al arroyo Varas, da 
origen al Río Cianzo, que más abajo 
se llamará Uciimazo. Este río aumen- 
ta su caudal con los cursos que vie- 
nen del Cordón de Zenta. 
El paisaje a la altura de Cianzo se 
presenta muy colorido, con areniscas 
moradas, calcáreo-amarillentas y 
margas coloradas y verdes sumamen- 
te plegadas y con los crestones ero- 
sionados, Por su altura sobre el nivel 
del mar (alrededor de 3.700 metros) 
el clima adquiere semejanzas con el 
imperante en zonas puileñas, esto es, 
desértico de alta montana. 
Para acceder a Cianzo se cuenta 
con un camino carretero secundario 
que sale de Humahuaca hacia el Este, 
lleva hasta Aparzo y se conecta con 
otro tramo que conduce a Cianzo, 
pasando por Palca de Aparzo. La dis- 
tancia total desde Ifumahuaca es de 
56 kilómetros. 
El acceso a Cianzo por carretera 
vino a llenar una gran necesidad de 
comunicación de los pobladores lo- 
cales, quienes continuamente transi- 
tan desde Humahuaca en dirección 
al Oriente selvático, algunos alcan- 
zando la misma ciudad de Orán. Tal 
obra vial conipleta la que desde el 
Este, en dirección hacia las cumbres 
de Zenta, realizara la Provincia de 
Salta: nos referimos a la carretera 
que une Orán con San Andrés. 
Sólo resta un tramo, muy sinuoso, 
que implica la trasposición del pro- 
nunciado divortium aquurium, al 
cual los nativos demoran unas diez 
horas en recorrer parte a lomo de 
mula y parte a pie. 
El fértil valle de Cianzo, si no den- 
samente poblado, posee un potencial 
demográfico actual de 288 habitan- 
tes, los cuales se reparten en unas 
68 viviendas rurales muy dispersas. 
El nativo de Cianzo no difiere del po- 
blador rural actual de la Quebrada de 
Humahuaca y Puna de Jujuy. En 
Cianzo funciona la escuela provincial 
n.O 62. 
De las tres comunidades citadas: 
Aparzo, Palca de Aparzo y Cianzo, 
muy relacionadas entre sí, la de ma- 
yor antigüedad, al menos en cuanto a 
ser un centro civil y religioso, parece 
ser Aparzo. Tal hecho responde en 
gran parte al estilo y contenido en 
imágenes de su capilla, cuya cons- 
trucción puede remontarse al siglo 
pasado. 
2. Restos arqueológicos de 
Cianzo y de áreas vecinas 
En el valle sectado por Río Cianzo 
no nos han sido indicados por los po- 
bladores otros yacimientos que un 
alero con pictografías y una fortaleza 
derruida. Tampoco a través de nues- 
tras prospecciones hemos logrado 
ampliar este repertorio. 
Al primero de los sitios nombrados 
como *Alero Cianzo>2 y al segundo 
<<Fortaleza de Puerta de Zcntan. Con- 
sideramos que estas manifestaciones 
han permanecido hasta el presente 
desconocidas para la ciencia arqueo- 
lógica y que en su inmediata proxi- 
midad no hay otros yacimientos que 
hayan merecido estudios sistemáti- 
cos. Para fijar un gran circuito de in- 
fluencia de la zona que analizamos, 
podríamos enumerar en primer lugar 
los petroglifos y el Pucará de Ucuma- 
zo sobre el Río Hornocal, dados a co- 
nocer los primeros por Pelissero 
(1968), las minas de viviendas e ins- 
talaciones de cultivo de Pucará que 
no han sido estudiadas sistemática- 
mente y los numerosos restos de  vi- 
viendas, instalaciones de cultivo y 
corrales en la proximidad de San An- 
drés (Luna, 1974). 
Alero Cianzo 
La formación que consideramos es 
de características naturales y por su 
escasa víscera y plataforma para apo- 
yo de quien lo ocupe no puede consi- 
derarse ni tan siquiera cual un abri- 
go. La erosión, debida principalmen- 
te a un escurrimiento de agitas, actuó 
en el mismo sentido que las capas es- 
tructurales de la arenisca de modo 
que resultara un alero marcadamen- 
te oblicuo, al cual se accede por el 
extremo más bajo y próximo al piso 
de la pequeña quebrada. Ni ésta ni el 
arroyo que por ella discurre poseen 
nombre; es por ello que hablamos 
simplemente de <Alero Cianzou. Tal 
carencia de toponimia se dcbe en 
gran parte a las mínimas dimensio- 
nes de la Quebrada, la que se conecta 
al Río Cianzo por su margen izquier- 
da. Remontando desde esta con- 
fiuencia, unos 300 metros, se obser- 
va el obstáculo de la formación de 
areniscas en las cuales está labrado el 
alero. En momentos de lluvias, y de- 
bido a este accidente, el alero y el pa- 
redón que lo sustenta se tornan en 
abrupta cascada. 
La orientación del alero es hacia el 
sudeste y por esta razón y por la es- 
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Fig. I - Ubicación de los centros de Cianzo y Palca de 
Apano. 
Fig. 2. -Sector en estudio dentro del departamento de 
Humauaca. 
trechez de la quebrada el sol llega al 
mismo escasas horas por día. La altu- 
ra del alero desde la base de la casca- 
da en su parte media es de 3,70 m. La 
plataforma oblicua que fue objeto de 
ocupación por el hombre posee en 
su parte más ancha 4 metros con 
62 centímetros de desnivel desde el 
fondo hasta el borde. Se ha logrado 
fijar una línea base longitudinal al ac- 
cidente rocoso, la cual alcanza los 20 
metros en toda la extensión de los 
cuales se registran indicios de ocupa- 
ción o pinturas. 
La descripción macroscópica de la 
arenisca del alero nos fue suministra- 
da por el Centro de Investigaciones 
en Recursos Geológicos (CIRGEO) 
de Buenos Aires. Según la misma, se 
trata de una arenisca de cuarzo. La 
roca es de color pardo rojizo claro y 
se halla poco litificada. Se compone 
de un 95 % de granos de cuarzo sub- 
redondeados y cubiertos de pátina 
Fe. El resto lo integran minerales má- 
ficos y cemento. La formación en la 
que quedaría comprendido el alero 
Cianzo, según la Carta Fotogeológica 
Mosaico 8 A 4 del NOA, sería la deno- 
minada Santa Bárbara, de Edad Ter- 
ciaria. Tal formación resalta, en 
Cianzo, a ambos márgenes del río, 
contrastando con la monotonía de 
los depósitos cuartarios de pie de 
monte, relictos de la colmatación de 
esta reducida cuenca. 
El Alero Cianzo fue doblemente in- 
vestigado mediante un sondeo cstra- 
tigráfico y el relevamiento de las ma- 
nifestaciones de arte rupestre. La- 
mentablemente los sedimentos are- 
nosos y sueltos de la plataforma del 
alero fueron objeto de la curiosidad 
de personas inexpertas, las que re- 
movieron irrespetuosamente el ma- 
terial, y de ello resultaron nhallazgos 
de superficie>. Por esto en el único 
sitio que ofrecía una superficie no ac- 
cidentada como para excavación, en 
el metro 15 de la línea base, fue de- 
marcada una cuadrícula de l por 
0,90 in. de lado. Se fueron levantan- 
do las capas de material removido, el 
cual fue pasado por zaranda, no ob- 
servándose diferenciaciones en el 
contenido de las capas hasta llegar a 
los 25 cm. de profundidad. En este 
punto se suspendió la excavación, 
pues se pasaba ya a un sedimento de 
arcilla muy compacta, difícil de picar 
c infértil. La capa cultural única, 
pues, fue rica en residuos de combus- 
tión de fogones, guano de auquénido 
compactado parcialmente y huesos 
partidos de estos mismos animales, 
plumas, elementos Iíticos y cerámi- 
cos. Fue característico de este sitio la 
remoción de gran cantidad de restos 
de cangrejos de la región (Aegla sp.) 
integrados a coprolitos de incierta 
procedencia humana o animal. Si 
bien el sitio se hallaba violado, la dis- 
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posición de estos materiales era más 
bien superficial. Consultados los po- 
bladores sobre la curiosa ocurrencia 
de estos restos, confirmaron el dato 
de que provenían de los perros actua- 
les, los cuales hambrientos recurren 
a las acequias y ciénagos a alimentar- 
se con estos crustáceos. 
El material cultural recogido en el 
alero puede resumirse en: 
Material de superficie: 
Una espátula de hueso. 
Un tiesto de cerámica lisa, negra, 
paredes finas, antiplástico de mica. 
Un tiesto de cerámica lisa morada 
pulida. 
Un tiesto de cerámica lisa exterior 
engobe rojo. 
Sondeo, capa cultural única: 
Elementos Iíticos: Una lasca de 
obsidiana negra; cinco lascas de 
cuarcita. 
Elementos cerámicos: Cuatro ties- 
tos de cerámica lisa tosca gris de an- 
tiplástico muy grueso. 
Tres tiestos de cerámica lisa, pare- 
des finas, antiplástico de mica. 
Un tiesto de cerámica lisa, interior 
ante pulido, paredes finas. 
Un tiesto de cerámica lisa, exterior 
ante pulido, paredes de grosor me- 
dio. 
Un tiesto de cerámica decorada 
pintada negro sobre rojo (motivo del 
gallardete). 
Un tiesto de cerámica decorada 
pintada negro sobre rojo, motivo no 
precisable. 
Los derrumbes de rocas, grandes 
y pequeñas, son frecuentes en este 
alero. 
Pictografías del Alero Cianzo 
Todas las pictografías del alero de-
muestran una gran uniformidad téc-
nica, teniendo aún en cuenta la di-
versidad de motivos. Podemos hablar 
de una realización quasi exclusiva de 
pinturas rupestres: hay muy escasos 
indicios de grabado, que merecen 
poco crédito de autenticidad. Asimis-
mo el visitante actual ha dañado en 
parte las pinturas aborígenes, reali-
zando junto a ellas inscripciones en 
carbón. 
Respetando la agrupación natural 
de los motivos sobre la gran pared 
del fondo de~ alero, los clasificamos 
según concentraciones, numeradas 
de 1 a 7. 
La concentración 1 es la más lla-
mativa de este sitio por su posición 
central y por lo inusual de su motivo 
dominante, posiblemente una gran 
iguana. En ella se aplican tres colo-
res, negro, blanco y rojo bermellón 
oscuro, los cuales nunca aparecen en 
combinación en un mismo dibujo. 
Así, la iguana central es blanca, como 
también algunas representaciones de 
rebaños de auquénidos. Otros ani-
males de este género son rojos y 
en negro se realizaron puntos y re-
presentaciones antropomorfas. Las 
dimensiones de las figuras que com-
ponen esta concentración son varia-
bles; mientras el gran reptil central 
mide 78 cm. de largo, cada auquéni-
do no supera los 8 cm. El ancho del 
trazo es de 1 cm. Una leve diacronía 
en la realización de este panel parece 
certificarse en el caso de los auquéni-
dos realizados en rojo, los cuales pu-
dieron haber sido pintados con pos-
terioridad a la gran iguana, ya que 
uno de ellos se superpone a la pata 
delantera del reptil. El tratamiento 
pictórico en el panel de concentra-
ción 1 es el lineal o de trazos, salvo la 
representación antropomorfa ancori-
forme negra que aplica una suerte de 
tratamiento plano. 
La concentración 2 se resume en 
tres únicos motivos realizados en 
blanco, negro y naranja «Pastoso». 
Atribuimos a todos un carácter re-
presentativo, ya que el motivo meán-
drico en blanco de la izquierda pare-
cería representar una serpiente. En 
el camélido central realizado en poli-
cromía se combinan el negro y el na-
ranja. El tratamiento pictórico es li-
neal y plano, combinadamente. 
La concentración J fue pintada a 
gran altura (a unos 3,70 m.), y su 
contenido representativo se limita a 
registrar largos rebaños de camélidos 
mono y polícromos. Las series más 
altas no hemos podido alcanzarlas 
para su calco, pero sí fotografiarlas. 
Están compuestas por camélidos hie-
ráticos como los de la concentración 
6, sólo que en este caso se emplea co-
lor ocre para la cabeza y parte delan-
tera del cuerpo y blanco para el lomo 
y pata trasera. La serie que ilustra-
mos, según calco, está realizada úni-
camente en blanco. 
La concentración 4 aplica con ex-
clusividad el color blanco y se halla 
muy desdibujada por razones natura-
les. El motivo central es asimismo el 
rebaño de camélidos. 
N 
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La concentración 5 se halla en una 
roca suelta, al ras del piso del alero y 
orientada en dirección inversa al res-
to de las pictografías. Es un sitio mal 
iluminado. Los colores empleados 
son el negro y el blanco, y el tema 
recae nuevamente en el camélido. 
La concentración 6 fue realizada 
en el sector más carbonizado del ale-
ro, por ello el color negro de los ca-
mélidos bicolores se confunde con el 
hollín de la pared rocosa. El motivo 
de estas representaciones consiste en 
dos hileras paralelas de camélidos de 
cabeza blanca y cuerpo y extremida-
des negras la de arriba y completa-
mente blancas las de la hilera de aba-
jo. 
La concentración 7 es muy llama-
tiva por su refinada factura y la origi-
nalidad de los motivos que la compo-
nen. Éstos se limitan a dos resaltan-
tes ñandúes o «suris» realizados en 
negro. En el interior del cuerpo se 
aplica el tratamiento plano, mientras 
que las extremidades, plumas, cuello 
y cabeza se realizaron en fino trazo 
que oscila en los 0,5 cm. de ancho. 
Para finalizar, cuenta el alero con 
una representación aislada de un au-
quénido en blanco (motivo suelto). 
A PALeA DE 
APARZO 
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Fig. J - Iksws ar4ueológicos de Puerta de Zenta. 
Fig. 4. - Pictograiias del Aeio Cianzo 
Retomando la totalidad de las ma- 
nifestaciones rupestres del alero 
Cianzo, se logra la siguiente sistema- 
tización de sus motivos. 
1. Motiwos representativos estili- 
.sudos. - 1.1. Zoomorfos: auqueni- 
dos sueltos, ñandúes serpiente, igua- 
na. 
1.2 Antropomorfos: figura ancori- 
forme, figura humana con empluma- 
dura (ambas en concentración 1). 
1.3. Escenas: auquénidos en reba- 
ños (siempre marcha ascendente o 
descendente en hilera, hacia la iz- 
quierda). 
2. Motivos abstractos. - 2.1. Pun- 
tos aislados (en concentración 1, en 
negro). 
2.2. Cortos trazos rectilineos en 
ordenación de hilera (en concentra- 
ción 1, en blanco). 
Respecto a los colores empleados 
en alero Cianzo: 
Blanco: Cn. 1, 2, 3, 4, 5, 6, figura 
suelta. 
Negro: Cu, 1, 2, 5 ,6 ,  7. 
Rojo bennell6n oscuro: CII. 1, su- 
perpucsto a blanco. 
Ocre: Ci1. 3. 
Naranja apastoso;a: Cn. 2. 
La aplicación de estos colores de- 
nota una cierta sincronicidad, dado 
que un mismo motivo, realizado con 
identica modalidad, como el del au- 
quénido estilizado, fue realizado in- 
diferentemente en blanco, blanco 
con negro, negro solo, ocre con blan- 
co, rojo. 
La obtención de estos colores, que 
demostraroii ser indelebles con el co- 
rrer de tantos anos, fue un punto que 
no hemos investigado. Remitimos a 
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Cigliano (1965), el cual refiriéndose 
a los frescos de la región Humahnaca 
dice: <<Los frisos del abrigo de Inca 
Cueva nos muestran el uso de los co- 
lores negro, blanco y rojo. El negro se 
obtenía de carbón vegetal; el blanco 
de marga calcinada y de ocres el co- 
lor rojo. Estas sustancias se mezcla- 
ban con grasa animal y tal vez con 
jugos vegetales. n 
Fortaleza de Puerta de Zenta. 
Sobre la altura de un espolón de 
material detritico cuartario que se 
ubica en la confluencia del arroyo 
Puerta de Zenta con el Río Cianzo, a 
un escaso kilómetro del alero descri- 
to y en el mismo margen izquierdo, 
se ubican las ruinas de una fortaleza. 
El mencionado Arroyo Puerta de 
Zenta adquiere tal denominación 
junto con toda el área periférica a su 
desembocadura, dado que constituye 
el acceso y por él discurren las sen- 
das de herradura hacia el Abra de 
Zenta o Abra de la Cruz, camino a 
Orán. 
La ubicación es sumamente estra- 
tégica, pues desde su altura se domi- 
na todo el trayecto de cabalgadura, 
hasta la propia Abra, lo mismo que el 
valle de Cianzo hasta Palia de Apar- 
zo. La ruina se apoya sobre una ero- 
sionada terraza, cuyo origen puede 
hallarse en un depósito de pie de 
monte, cuartario, sectado por el Río 
Cianzo y el Arroyo Puerta de Zenta, 
al reactivarse éstos. 
La ruina no fue objeto de excava- 
ción ni de sondeo, en razón que no se 
hallaron sitios favorables para ello, y 
por otro lado por sus capciosas carac- 
terísticas hispanas. La erosión super- 
ficial aparece muy intensa, no ha- 
biendo sitios en que tal proceso pue- 
da haberse detenido dando paso a la 
sedimentación. El escurrimiento de 
aguas por estas superficies y el viento 
han determinado que todos los mate- 
riales culturales se hallen en superfi- 
cie. El relevamiento topográfico de la 
ruina es  tarea que aún resta realizar. 
Vertiremos a continuación las ano- 
taciones que realizáramos en el cam- 
po relacionadas con tal exponente 
arqueológico, lo mismo que el esque- 
ma de su diagramación. 
E1 espolón se eleva a unos 80 m. 
por encima del nivel de la confluen- 
cia de los dos cursos fluviales. Su ac- 
ceso, en talud, con desprendimientos 
de cantos rodados no comentados, es 
dificultoso. Una vez superada esta al- 
tura, se observa una superficie nota- 
blemente plana y de forma triangu- 
lar. Dos de sus lados, los que corres- 
ponden a la orientación noroeste y 
nordeste fueron provistos de gruesas 
murallas con regulares entrantes y 
salientes de modo de configurar un 
aspecto almenado. El grosor de las 
murallas es de 80 cm., realizadas con 
la técnica del doble alineamiento de 
grandes bloques de piedra y mortero 
de barro en los intersticios. Por den- 
tro, fortaleciendo estas murallas, se 
observaron contrafuertes de piedras 
'la re- acumuladas asimismo a distanc' 
gular. Los muros se hallan irregular- 
mente derruidos. Algunos alcanzan 
1,50 m. de altura (lo que tampoco fue 
su altura original). De tanto en tanto 
se practicaron en las murallas que se 
orientan hacia el Río Cianzo aberturas 
cuadrangulares de unos 30 cm. de 
lado, que dan visibilidad hacia el valle. 
La muralla de orientación nordes- 
te, en cambio, no posee estos venta- 
nucos, pero dado que ella se conecta 
con la restante superficie de la terra- 
za, y su asalto sería fácil proviniendo 
de esa dirección, se practicó por fue- 
ra de ella una ancha zanja de 3 m. y 
que recorre toda la extensión de ese 
cateto del triángulo o espolón. Aún es 
posible observar arrojadas a uno y 
otro lado de la zanja la tierra despla- 
zada al construir esta obra. 
El lado que se orienta hacia el 
Arroyo Puerta de Zenta no ha sido 
fortificado en absoluto; pero posee 
un natural carácter inexpugnable 
dado lo abrupto del talud. 
El interior de la explanada fortifi- 
cada no posee mayores ruinas. Ob- 
servamos un muro longitudinal al 
lado nordeste, sobre el cual se apo- 
yan dos recintos de planta rectangu- 
lar, sin abertura. El menor de estos 
recintos tiene 8 por 3,50 m. de lado. 
Otro pequeño recinto cuadrangular 
se observa hacia el extremo apunta- 
do del espolón. Las paredes denotan 
haber sufrido la erosión hasta sus 
mismos cimientos. En uno de los re- 
cintos observamos un molino plano 
de piedra. Otro instrumental lítico 
no se registra. Se realizó una recolec- 
ción de alfarería que arrojó tipos lisos 
y con decoración pintada. Estos, 
agrupados según sus características 
sobresalientes, son: 
Seis tiestos de cerámica lisa roja, 
antiplástico gruesos y paredes grue- 
sas. 
Dos tiestos de cerámica lisa roja, 
antiplástico fino de mica (un frag- 
mento de asa). 
Nueve tiestos de cerámica lisa, cx- 
terior y10 interior engobe rojo. 
Un tiesto de cerámica lisa, rojo pu- 
lida, buena cocción. 
Tres tiestos de cerámica lisa, inte- 
rior y10 exterior negro bruñido, coc- 
ción reductora. 
Seis tiestos de cerámica decorada 
pintada negro sobre rojo, en borde 
interno de vasijas, en un caso filetea- 
do en borde de escudilla. 
Ocho tiestos de cerámica decorada 
pintada negro sobre rojo en líneas 
anchas (motivo imprecisable). 
Tres tiestos de cerámica decorada 
incisa en línea en interior de escudi- 
llas. 
El motivo consiste en un entrecru- 
zado de trazos incisos con abundante 
arrastre de pasta. Si bien el estado 
del material es muy fragmentario, 
parece haberse tratado de grandes 
cántaros y de escudillas. 
3. Interpretación de los restos 
Para intentar la ubicación cultural 
y en el tiempo de los restos arqueoló- 
gicos descritos, contamos con cuatro 
clementes de argumentación: las pic- 
tografías, los materiales del sondeo 
del Alero, los aspectos arquitectóni- 
cos de la fortaleza, la recolección ce- 
rámica en la fortaleza. 
Las pictografías con sus motivos y 
técnicas se inscriben en el arte que 
podría denominarse Humahuaca 
(Lafón, 1964), cuya realización no 
supera el limite de los 1300-1500 
anos después de Cristo. Los auquéni- 
dos, que hoy no podemos afirmar si 
se trata de llamas o alpacas, son por 
de pronto domesticados. Lo vemos 
con el pelaje a dos colores (rasgo que 
no ostentan los auquénidos salvajes, 
tales como la vicuña y el guanaco) y 
marchando en rebaños. Su represen- 
tación estilizada es homogénea como 
la de la mayoría de las estaciones de 
arte parietal de la zona, sea grabada o 
pintada. En cuanto a las representa- 
ciones antropomorfas, la figura de la 
concentración 1, en negro, realizada 
con tratamiento plano, coincide es- 
trechamente con dibujos similares 
que registramos en Sapagua (Fernán- 
dez Distel, 1974, págs. 5 y 15). En la 
oportunidad de reseñar los motivos 
de este importante sitio de arte ru- 
pestre Humahuaca, anotamos que tal 
representación antropomorfa apare- 
ce como una derivación del emotivo 
ancorado~ (el mismo que Lafón 
(1964) denomina .cuchillo semilu- 
nar doble*). Curiosamente el motivo 
en cuestión, denomineselo *motivo 
ancorado*, ~hachau o acuchillou, re- 
gistra su aparición con mayor fre- 
cuencia en petroglifos, esto es, graba- 
do en la piedra. El hecho no invalida 
que Alero Cianzo, por poseer, una 
única representación afin, no sea coe- 
táneo con aquellos sitios ricos en este 
motivo, como son Sapagua, Ovejeria, 
Ucumazo, Cerro Negro, todos ellos l 
adscribibles a la cultura Humahuaca. 
Por otro lado, la asociación de reba- 
ños de camélidos con este motivo ya 
había Calandra sido (1965) entrevista y Lafón por Cigliano (1964) y 
comprobada por Pelissero en Ucuma- 
zo, el sitio más cercano a Cianzo 
(1968, página 271). 
La segunda representación antro- 
pomorfa de Cianzo demuestra menor 
esquematismo y mayor proclividad a 
la consignación de detalles como es 
la emplumadura. De tales figuras ha- 
llamos grabados en Cerro Negro (Fer- 
nández Distel, 1969, pág. 19) y en 
Rodero.' 
El ñandú, avestruz americana o 
csuri;.> como se le denomina en la re- 
gión, aún pertenece a la fauna actual 
de estas zonas. Debe contarse con un 
incremento numérico de la especie, 
en épocas pasadas, cuando su perse- 
cución no era tan encarnizada como 
ahora. La representación de la con- 
centración 7 de Cianzo responde 
anatómicamente a las características 
del animal y posee gran dinamismo. 
A 
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Asimismo poseen gracia las repre- 
Fig. 5. -Motivos mas rele\santes de las pictografias de sentaciones de ñandú de Sapagua 
Alero Cianro. (Fernández Distel, 1974, pág. 4) y de 
Cerro Negro (Fernández Distel, 
1969, pág. 4). En este punto el Alero 
Cianzo converge una vez más en su 
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adscripción Humahuaca Tardia. 
Más curiosa es la representación 
de iguana, para la cual no poseemos 
antecedentes en los sitios rupestres 
de la región. Según nuestro entender 
denota potente influencia de las sel- 
vas subandinas, ya que tal reptil no 
figura en la fauna de la región. Siem- 
pre teniendo en cuenta que la repre- 
sentación aluda a tal animal. 
Hemos comentado los motivos más 
cn 3 ALERO CIANZO 
4 UBICACION DE CONCENTRACIONES 
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e* 
relevantes de Cianzo y notamos 
Fig. 6. - Ubicacion de con~ntraciones de Alero Cianro. la ausencia de toda otra gama de re- 
36 
I I I . .  
\y O 6 -e O %\,--\- U II F rF; F k4 %  P \ \ B L \ Q  \ Q 774= 
10 cm. O- 
Cm l Cn 6 
Cn 7 
l . . .  I 
o t, 0 tom 20m 
SONDEO A 
presentaciones que denominamos 
«miniaturísticas» (Fernández Distel, 
1976, pág. 175), que hacen su apari-
ción en sitios como Inca Cueva, An-
gosto de Hornaditas, Angosto de la 
Cueva, Huachichocana. Nos referi-
mos a las largas series de mínimos 
personajes con uncu o camisa andina 
y emplumaduras y a escenas realiza-
das con finísimo trazo. A tales series 
nos correspondió relevarlas en An-
gosto de la Cueva (Fernández Distel, 
1978) y en Angosto de Hornaditas 
(Fernández, 1976) oportunidades en 
que las relacionamos a una modali-
dad cerámica tricolor que pareció di-
fundirse en la Quebrada de Huma-
huaca con ligera anterioridad a la de 
la cerámica reticulada negro sobre 
rojo de Hornillos o Tilcara. La rela-
ción se operó principalmente a partir 
de la correspondencia de estos moti-
vos miniaturísticos con realizaciones 
abstractas en rojo, blanco y negro de 
líneas paralelas, idéntico motivo de 
la Cerámica Isla, a la cual nos esta-
mos refiriendo. Los yacimientos ar-
queológicos próximos a esas estacio-
nes arrojaban tal cerámica tricolor y 
característico patrón de asentamien-
to (no precisamente el de pucará o 
fortaleza) . 
Estaría, pues, ausente de Cianzo 
este conjunto representativo que 
podría denominárselo Humahuaca 
Temprano. Nos hallamos en Cianzo, 
a partir de sus motivos rupestres, en 
pleno período tardío, pero aún pre-
hispánico. 
Los restos cerámicos excavados en 
el alero son muy poco elocuentes res-
pecto al establecimiento de estilos. 
La presencia de un solo tiesto con la 
decoración negra sobre roja aplican-
do la decoración del gallardete, nos 
hablaría de una época con influen-
cias incaicas (De Ambrosis y De Lo-
renzi, 1973, pág. 134). La ocupación 
del alero no tuvo, por la pobreza de 
los restos, pujanza alguna, debiéndo-
se pensar que el sitio de instalación 
estable de este pueblo ganadero de-
bió emplazarse en otra localización. 
El alero debió ser concurrido cual 
una posta en la que se encendía fuego 
y se comía. Quizás en el largo camino 
hacia las selvas. El hallazgo de guano 
de camélido indicaría que quizá se 
tratase del alero de un refugio de pas-
tores. La cerámica tampoco debió 
estar elaborada en el sitio. 
Hemos mencionado el problema de 
las conexiones entre las etnias radi-
cadas en el ámbito quebradeño y las 
del Oriente Selvático. Valgan estos 
datos extraídos de las crónicas de la 
conquista para confirmarlo: 
«Era este guía de la marcha un in-
dio ladino de nación Mayaguay, que 7 
meses antes de la campaña llegó con 
otro compañero al pueblo de Homa-
guaca fingiendo ser enviado de los 
suyos, que temerosos de otros ene-
migos pretendían el amparo del Es-
pañol. Ya la verdad, como después se 
vio, iba a reconocer el pueblo, para 
que mejor se lograse su asalto y la 
presa que en él pretendían hacer los 
mataguayes, tobas y mocovíes» (Lo-
zano, 1941, página 201). 
En otro momento de su obra el mis-
mo Lozano afirma (1941, pág. 81): 
«Los mataguayes Churumatas en-
tienden y hablan diversas lenguas 
como son la Quichua, la Guaraní y la 
Ocloya, por los diferentes cautivos 
que tienen en sus tierras.» 
El mismo cronista narra un simpá-
tico episodio que le tocó vivir a un tal 
Juan de Baños, encargado de un pue-
blo de la Quebrada de Humahuaca; 
uno de los indios (omaguacas) a su 
servicio periódicamente se ausen-
taba: 
«La repetición de estas ausencias 
obligó a Baños a que le hiciese cargo 
reclamando de su fidelidad. Satisfizo 
el indio con decir que se iba al Cha-
cu, a comerciar con aquellas gentes, 
entre quienes tenía muchos cono-
cidos y amigos. Extrañó Baños el 
nombre y replicó qué entendía por 
Chacu. Respondió que una grande 
Provincia donde vivían infinidad de 
indios, que unos eran los que anti-
guamente solían por allí recoger los 
tributos para el Inga» (Lozano, 1941, 
pág. 18). 
Los datos anteriores son claros res-
pecto al paso (con toda seguridad por 
Zenta) de mataguayes con fines béli-
cos. Pero posiblemente esta indiada 
en el borde del macizo andino debió 
a su vez someterse y rendir tributo al 
Inca, empleando para ello una vez 
más el camino por Zenta. Existe un 
Ji 
punto en el cual la arqueología auna-
da, con un exhaustivo análisis de 
heurística histórica, podría arrojar 
claridad: nos referimos a la instala-
ción en esos territorios que diríamos 
intermedios entre la selva subtropi-
cal y la vertiente xerófila occidental 
de Zenta, de un pueblo que los cro-
nistas denominarían Ocloya: 
«Estará este Valle de Salta del Valle 
Calchaquí como 12 leguas, y el de 
Xuxuy estará como otras 15; Valle es 
de poca gente, pero muy apacible, y 
que tienen dos ríos, el uno grande y 
de Pescado Cazas y lo demás que los 
otros, los Indios están en una tierra 
fragosa que llaman Ocloya, tierra de 
mucho Oro, a las vertientes de la cual 
está la gente que hemos dicho del Río 
Bermejo. Esta gente de Ocloya como 
a 10 leguas del Valle, es gente del 
Perú, confinan con otra gente que lla-
man los Tobas» (Jaime Freire, 1915, 
pág. 96). 
No podemos descartar entonces la 
posibilidad de hallarnos ante una in-
terrelación entre tres pueblos: los 
omaguacas, los mataguayos, los oclo-
yas. 
El nomadismo de los pueblos radi-
cados en la región de la Cordillera 
Oriental es un hecho que sobresale 
aún en la actualidad y se relaciona 
estrechamente con el sustento pasto-
ril de su economía. Luna (1970, pág. 
60) transcribe el relato de una maes-
tra de San Andrés que hubo observa-
do tal mecanismo de desplaza-
mientos: 
«De mayo a noviembre nuestra 
gente vive en el monte, allá tienen 
sus puestos porque la humedad de la 
selva conserva el pasto para los ani-
males. Hasta allí se trasladan con 
todo; sus vacas, ovejas, chanchos, ga-
llinas, todo lo indispensable para la 
vida humana, sus perros y hasta el 
gatito se ata sobre una carga. En el 
puesto cuidan sus animales, luchan 
contra el tigre que les come sus ter-
neros y potrillos, contra monos y lo-
ros que destruyen sus naranjas. 
Cuando en octubre comienzan los 
primeros calores ya la hacienda toma 
rumbo al cerro en busca de mejor cli-
ma y mejores pastos. El hombre en-
tonces nuevamente carga todas sus 
cosas y se va rumbo al valle. 
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[:id del sit io X \ ' i i l  c i i  el sit i i i  iiic,iiciri- 
ii:idi~. i loi ide tiivrl sil c:is:i. y sil pi ipi i- 
I:irid;iil ;ilc:tiizí~ t:tiito I:is ciiiil:i(lcs rlc 
Iliiiii:iliii:ic:i c<i i i i i i  <le 0r;iii. Se cIc\i:i- 
ci, c i i i i i i ~  I i iQirtci i iei i te i l c l  ,ceiicr;il 
(;iiciiies c í~ i i~ : i i i i l : i i i~ lo  i i i io  i ic 10s c \ -  
ciiiidriii ics iIc fi:iiiclii~s. 0ii:i iIc SIIS 
: i e t ~~ : i c i ~~ i i c s  II:IS cIorios:is tile l:i IXII:I- 
II:i de Iliiiii:iliii:ic:i el 1:. de III:I~II <Ic 
1817. I,IIII:I ( 1077, p:i& ~I~):IIIII~;I qiic 
c l  p:irtc i lc cs t :~  li:it:iIl:i l o  cscr i l i i i~  y 
firiiiii i\ri:is. e l  .3 de iii:iyi) de 1817. en 
S:iii .\iiilrCs. Oe ir iodo que p:ir:i esos 
ili:is i l c l i c i i i ~ ~ s  c1iiit:ir con e l  p:iso del 
ii+ilit:ir po r  (:i:iiizi~. ;\rroyo de Zent:i y 
i\lir:i de I:i (:~IIz. c o ~ i d i ~ e i e ~ i d o  e l  ho- 
t i i i  Ii:ist:i ccrc:i del  I lcr inejo (C:irrillo. 
1077, p:ifi. 2.71). Si :ilfiúii i i id iv id i io 
pi i i l r i  Ii:il>cr tenido iieccsidnd de forti- 
fic:ir el tr:iycctri segiirameiitc fiic e l  
ct irni icl hl. E. r\ri:is. I:I nicncion:ido 
niiIit:ir f 1 1 ~  : iscsi i~:id~i en S:in i\ridrCs 
c + i : ~ i i d ~ ~  rc:iliz:ih:i iiii viaje de Iliiin:i- 
Ii+i:ic:i :i 0r:iii ei i  1827. cii:indo p a s i ~  
iiii:i vez ii+:is po r  el csccii:irio de los 
restos : r ~ ~ c ~ l c s  q i ic  dcscrihi- 
i i i i ~ s .  O t r i ~ s  iii i l it:ircs s:iltcños, conio 
e l  tc i i ic i i tc  i ' icc i i tc  de Ilrihiiru. lu- 
c l i ;+n~ i i  c i i  c ~ i i i t i e i i d : ~ ~  de la Qiiehreda 
i lc  Iliiiii:iliti:ic:i y circiil:ili:iii po r  Zeii- 
t:i Ii:ici:i r : i i  sil I i i a r  de or iccn 
(I.iii+:i. I'J7-1. 1i:iC. 1-1). 
1.:i re: iccií~i i  csp:iñi~l:i Iiiego de I:i 
l~:it:ilI:i de I~~IIII:I~II:~:I i inpl ic6 e l  
1i:iso. IIII:I vez i i i i s .  de +iii:i expcdi- 
ci<)i+ rc:ilist:i :I c:ir,co iIc Ol:iñet:i, vqiie 
seC+~irki : I ICste, p:ir:i 1Iefi:ir :I 10s Y:)- 
l lcs i l c  %ciit:i y 1xis:ir p t ~ r  0r:iii. rcco- 
r r i c i i d i ~  c i i  sciiti<lii i i iverso e l  c:iiiiiiio 
(luc sici i i i i  \l:iriliiic,Ciii en la iii\.osii,ii 
((::irriI111, 1877, p:ifi. 251 l .  
i:i,iiii, I i c i i i ~ i s  csl i i icsti i .  nos i i ic l i -  
II:I~+IS I i.es~oiis:il~iliz:ir :iI cninaii- 
iI:intc .\I-i:is (le I:I c ~ ~ ~ ~ s t r t ~ c c i < ' n i  de for- 
tii ic:iciii i ics ei i  (:i:iiizo. I<I si<uieiite 
:iii:ilisis L.S 111:is ~ I I C  ~IOCIICII~C: 
... \ri:iz se c i ic~~t i t r : i l ) : i  en coii i i ivei i- 
c i : ~  c4tt1 [ ' r i l~ i ic l l~ ,  i ~ I ~ ~ i i i i i i : i ~ i d o  por 
C~IIIIPIC[~~ 10s v:~IIcs o r i e i i t : ~ I ~ s  e11 l:i 
(:iirilill~,r:i de %ciit:i. desde cl i~ i ide iii- 
q + ~ i c t : t I ~ : ~ ~ i  1:)s ,C+i:ir~ii:is q+ie e l  ejercito 
i l c l  I:ci tciii:i ciilíic:id:is ei i  e l  tr:iycctri 
(le l:1 ~ 1 l ~ ~ l l K l i l : l  ( , . . )  Si l l i i f i  61 1:is :1It11- 
GIS pr i~si i i i : is  :il piicl>l<r c i i  e l  c : i i i i i i i l~  
(le S:in .\iiiIrCs, i l i : ~ c i ~ i i i I ~ ~ s c  ins t r i i i r  
110r 1 1 ,  ii:i+iir:ilcs. rcspecti i  :iI i i i i i+icrr> 
i le fiicrz:is J c  ~ i i : i r i i i c i i i i i .  <le I:is el;#- 
scs 11c <lcicils:i\ q i ic  Il:ilii:iil Ic.v:iiit:i- 
do, i r v ~ ~ ~ I v i Í t  <!:ir e l  :it:ii111e ((;:irriIlo. 
ISST, p:i<ii~:i 350). 
I,O\ l l : l l iv<~s <le (:i:illzo I l < l S  l1:111 11:i- 
11I:ido LIL.I l i :+ l l :~z ,~o e11ese v:illc (le :ir- 
iii:is <Ic I:i C1x1c:i d c  I:is I i icl ias por I:i 
i t ~ ~ l ~ ~ p c i ~ ~ l c ~ ~ ~ e i : ~ .  (:rceiiios qi e ni:tyo- 
res i ~ s l ~ I i c : i c i ~ ~ ~ i c s  y:i n o  c:iIicii :I l:i iii- 
[L.!-~irci:icii'ii+ dc 1-tierte de (>i:inzo. 
1 ;r: i i~ lx i r ic  (le I:IS i ~ i ~ ~ c s t i f i : ~ e i ~ ~ ~ + c s  f i i-  
IIIGIX C:IV~:~II y:(, e11 e l  :ii?ihito (le 1:) 
r ~ i s t r i c : .  1liiic:iinciitc 
reski :icl:ir:ir que la  f:ilt;i de  t ipos ce- 
r i i i i i cos  españoles pi icdc l i ie i i  res- 
poni ler  :+ qi ic e n  e l  sit io coiiti i i i i: ihaii 
ei i  i iso las tin.j:is de Cpocns prchisp5- 
iiic:is o su estilo n o  Ii:il)i? c:idiic:ido 
p:ir:i los :ilfiireros I~>c:ilcs.- 
I{oA+.\s. I;I<I~: ( I~IOS). .\!itillilitC.s 11c ICI re- 
g i o ~  ~ n i l i ? i c  c/c /(! ~<C)IIIIII~~~II~~ l rcc i i r i -  
i+c r.r </ti rlr'scrr il:\r<rciini<~. i n l .  11. I':i- 
ris. 
(:.~I~I~I~.I.~I, .I~I.\~IIIN ( IS7 i ) .  .11#iuy, )>r,~r~i?i- 
ci<r .¡i.<lcrril <tr<ciiriii<r. . \ l~it i i tcn <le sir 
liisrr,~-kt civil. I{i~ciios .\ircs. 
~ ~ . ~ s . ~ s ~ ~ v , ~ ,  I~III~.~I~IIO ( lc?.34), O/I.%L~IYYK~~O- 
tic* ~ > r c l i ~ ~ i i ~ i ~ r r c s  aril~r  Ili ~ i r ~ ~ i r e r ~ l < r < i < ~  
<Ir í;r>cr<ic<t. I'>-r,ci~ici<i rlc .li{iily. cri .\c. 
rcisy tr<th<!y>s cioir(Acos rl<,lSSI: (;r~ri- 
crcso Iiito.n<rciriii<il 11~~i\1ii~~ricn1iisl<is. 
t. II. I{iici+iis .\ircs. p igs  15-.]S. 
<:II;I.I.\SII. I~III-.~KIIO I.\KII I 1 l')(>.il, h.1 <rrrv 
riq>esrre cii l<r .erilr« </c I~ ic<r  Circ.i.<<. ci i  
l.<< I'rciis<< (2% ilc sn;i\o), I:i~ciios .\ircs. 
, .  . , . 
rli i <fc I l i i i+ i<r l i i t< ic~~ (I'iih1ic:icii~ii de I:i 
direeci611 pr~wi~+ei: i I  t c ct11111r:i. <;o- 
Iiicriio iIc I:i I'ri>\.iiici:i dc .liQiiy). .Iiuiip 
FP;I<X,\NIIEZ ~)ISTKI.. ,\I.I<:I,\ ,\. (lOi.3), iI<l- 
l/<izgo ilc )>crn>cliti~s lleiirri> 11td r(i<lio 
<le )x)hl<illris del ))c~rioilo tnrilio <le I lor-  
?i«<litris l l ' r r ic i~ ic i~ i  (lc .Ii¡ii-.. ;\rLioiri- 
?i<iJ, c~i , \~ t t i<~ i i i t l t s ,  t .  14, l~iienns ,\ires, 
p:iCs. 1.3-17. 
FEI<S.~SIIKZ ~IIsT~.I., .\I.Ic:I.\ .\. (1')¡4), Pc- 
rri>gl(ti>s c/c S))itgir<i. eii Kccisttt Ciilrtr- 
r<r 1 I'iil,lic:iciiiii dc 181 dirccci6n proviti- 
ci;il (le ci i l t i i r ;~ dc .liGiiy l. t. l. .liijiiy. 2'1 
pies. 
I~~:I:s,\~IIu I STII.. .\I.II:I.\ ;\. ( 1070). l<eln- 
<~ir,!ies o i r r r  /<i c~sl¡ici<ili rir]Iesrrc </e 
..\?i<o.qro 11c l l ~ ~ r i ~ i ~ i l i t ~ ~ . ~  (.!II.~Io~. 2 \ r < c ~ ~ -  
rii i<i) y /<i <i!tii,rri<i <irll+<er>lrigic« del 
<írcu i11111c11i~cr~r. e11 flo1lct~11~1 dc1 CC~II- 
rro (:~~+?I+I+I~~ <li Stttil i l'reist(~rici, to- 
nios 1.1-14. l%resei:~, 1i:iCs. 107-178. 
FEI<N.~SIIIY. L)IS~LI.. .\I.I(:I.! :\. ( I 'JiS). f.11 
1111r~*o < ~ s ~ ~ n i i ~ ~ ~ i t c  del .\rri9 )>ictiirico de 
I<i I\ 'c~ i i i i i  Iliri~+¡iliiirrc<r: /<<S )~ictr>,<rit- 
.¡ias rlcl i\ii<osto r l i ,  11, í:iiec<i. I'r<rviti- 
ci~c d~,.!ii.j11?, .\r<c?iti~i<r, (.*ti~~<leriios 
1'1-c~liis~~liiiicris. t .  S. \íill:id~ilid. pA2in;is 
4 1-5.3. 
~;.\I.I.!NII, ~~I:I~S.\I~I~ISO 11. ~III~IIEI., .Sni+rll 
; \ l l t r i l~ y .S<,II lt<n+i(ji+ ( l e  l i1  ~YI~L-LY~ 
Orlii i. ci i  (.'il<<<lcnios h-,<iicisc<rrir~s. t. 
45, ititicr:iri<~ <l. S:tIt:i, .12 ~ ~ : i ~ i i i ~ i s ,  
.I.\I\IKs I;IIIII:I.. Ri~:.\l<iai I IO l5 ) .  151 TICI- 
t111iit c , ~ ~ l , ~ ~ i i ~ ~ l .  vc l. l. I:~ICIIOS .\ircs. 
I..\FI 1s. <:II<< I I<I:\I< ( 1'104 1. 13 cwrc ~ ~ r i r i ~ i i o  
1 1 1 1 1 1 1  cii I l i i f r i < ~ i i < ~ i c ~  11 F .  
\ r t  Jl irr!t t~l~r. Sc\.ill;i. pzigs. 
.., ,,. 
nicirrii <le I l t tr i i<i l i i r~~c<i. I1rr>ci?ic,i<r c/c 
1 . j 1  eii :\~inlcs <le .\r<riicriloci<f .Y 1 ,  Siriii J;iili> ;t ci>li<,ccr p:irci:ilnieiire pmr F.. 
;t,l,,,,,g+, , , , , 1 ,  I~II>:#CI i 1'~lIhl l.iis cr:bli;!<li>s eii I;is ri,c:is sc 
l)L,\>ll,l~l,sls, ~~~\ l l l , \  siis,\N,\, y ,)]< 1,111 <LNZ C X t i ~ , , < l ~ t ,  :, :,,1,11:,5 r , , : i r ~ c ~ ~ c s  <Id ' i ~ ~ ~ ~ ~ l l 1 i l ~ ~ ~ ' l ~ ~  
i\l($l,+,l LII. 1t~l~l~1.0. p~tri.1 LIIIL. cl~h~ttrre CI I<in l l i~si l : . \ .  0 1  intlireiick~ ilic<iic<i cn Ir1 (;ciriilc. I:ci;i c \ i ; ~ c i i i ~ i  <le ;irtc ri~pcitrc scrd 
I'IIIIII y U i i c l ~ i ~ ~ < l < i  <Ic I l i r r~ i« l i i ~<~c~ i .  R - 
,,,,,,iv0 <lC ,,,, ,rg,~,;,i,, p s,L,ri,,T ,, ,cytT,,. 
~i i ih l ic i i  , . \ r<c~ir i~~f i .  cn Hwinríi 11t.l 111s- 2 ,  .r,,cl,, ,,,:, ,cri:,l xr:, cl,,e iltjScr;, c5rc 
tirllri> i/c ~ \ f l l r o l l o~ r~~ i~ :ñ< .  t. 4. (:firdOll:i. ;iri~eiilci iie rr~;!lir:t<lii c i i  VI I i i r i l t t i r i l  iIc Sc i~r i i -  
p:¡<s. l?O-l.31). I~~~IIcI<I:~ 11:l ISIl 'lm". 
